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NORJvTATIVA Y N0Ri\.lJ.\LIDAD A TRAVES DE LA VIVISNDA MASIVA. 

ROSA~IC\ 1 ~99 - 193'2. 

Ante el deterioro pro¿resivo de l espacio urbano - más específicamente el operado 

en las áreas periféricas-, se propone realizar un análisis pormenorizado ele 

l os instrumen tos urbanísticos utilizados por el l:s taclo en l é1 cons trucción r:1asiva 

de vivienda, en la ciudad de ~osario. Es allí dónde éste, en t an to produce 

l as políticas hahitacionales, los instrumentos para la gestión y el control de 

la acció;1 urbana, pone en evidenc ia su rol como med iador en la relación entre 

los intereses de los grupos que proyectan y construyen la ciudad. 

Este artículo se desarrollu a partir de clos objetivos principales: el pri r:.1cro 

es comprender el grado de interacc ión entre In normativa y la producción 

del espacio urbano, es decir, definir su ca;11po de actuación, y detectar de 

influencia o ele condicionamiento que la norma induce o propone. SI segundo 

es poner en evidencia el proceso de · si mplificación conceptual en la nor,nativa 

en el cual se han ido desarrollando diferentes concepciones de '!lo norrn al n_ 

y la necesic ad de ela'1orar nuevos instrumen tos urbanísticos capaces de suµernr 

l a visión rnera,nente cuantitativa, 6enera l y a!)stract c1 , c¡ue domina en este 

camµo. 

A unque pueda parecer un t an to evi dente en un pr i mer mo;nen to, interesa aclmar 

una cuestión i 1:1portante dentro del 1narco teórico desf!e clow 1e nos sit ua:nos, 

es la que se refiere a la idea de nor i;rn que cesarroll a r;--ranco nuriui. ·, ... l o. 

cua l deriv2 o')Vi an ente c'e l a i dea de normalidad, o tad Jién la i mplica. TJo¿rar 

una normalidad edilicia", garantizarse lu ohtención de resul tados confon~1es 

con requisitos pr efijados y con prestacion .... s preli m i nar mente incli-Jidualiza(:as ... ' '/ 1) 

La norr:.rntiva surse ante un anál isis de necesiria(!es ceriva0as de un complejo 

entramado ele r -3Jacio11es de producción 2 través c'e l as cua les se va a e;~presélr 

co ,1 10 plantea nurini, cuál es la norrria del ,)oder y a su vez el porh:;r c~e nor: w ­

lizar (~), es dec ir, 12 norr1"!a tiv:.: CO 'l1 0 Drorlucto y co rn o i nstru ;,1:cnto cultur :.:i l. 

Se podrí a sostener, o Li ejor verificar, si las noL,rntivc:is y rc¿la:·1ent~tCiones 

contienen la descripción de un ec!i ficio-ciuciad ¡..>ensac!o, 1xoyectado, y Cil ese 

caso, cór,10 se define. En caso con trnrio, ('.esde r~ ónc'e suri en los r,10c'elos 

y cué'.il es el rol para la "nor;:1ati va". 

'-:;_:n torno a estas icle3s cuestiJ11 .:irer:1os co11stante :nei1te: cu G. l es la i i:'ea (1e llor­

mali dad que prefi 0ur..:1 l a nor: rntiva eíl cadc.1 cc1s0?; cu;'.iles son las preocu ¡:..:1cio112s 

est12tiocas (morfol60icé,s), étic~:is o µo lít icus /ele gestióu\, i :,) µlícit c1 s o explícit as 

en la reducci ón c:e la nor ma?. 

1 . 



Se abordan los instrumentos ur1Janísticos que inciden sobre la construcción 

pública de vivienda, en dos ánbitos diferenciados de actuación. Por un l ado, 

aquellos que intervienen en ténn inos t.;enerales so')fé la ciu( ac, y en los cuales 

la construcción masiva de vivienda pudo o no, estar presente. '":'entro de este 

grupo, se analizan los reglaiT1entos municipales de edificación que se sucedieron 

a partir de 1890, los Planes 71egulndores de 1935 y 19~8 y el Código TJ rbano 

de 1967. Por otro lado, se analizan l as regl amen taciones y resoluciones, cuyo 

campo de actuación se li m ita a la problemática de la vi v ienda gestada por 

el Estado: el Reglamento de "La Vivienda del Trabajador" de 1925 , del Servicio 

Público de la Vivienda de 194~ y las "<.eso luciones c1el F'8'~i\ VI de 191 l. 

Para ello se opera desde un enfoque diacrónico que trat a de reconstruir los 

orígenes y l as transformaciones que han t enido los planes urbanos y regl amento 

en tanto se; considera i mprescindible com prender dic:10 proceso histórico y 

no una norma, la última, co:no se; fuera producto d0 sí r:1 isma. SI concepto 

de proceso histórico no implica una continuidad temporal, si no que se construye 

a través de al_;unos momentos e i ns trurnen tos que nos penn iten com1)rend2r 

las transformaciones o~eradas. 

A l abordar la cuestión ele ''la vivienda de producción masiva'' l as ¡..>ri :11cras 

nor,-nas que pocríamos consi cernr co1-.10 an tecedentes en dicha producc ión , se 

refieren a la r e3 lamentación particul ariz ada so')re ''vi vienda o')rera'', c.ie noviei;: ­

bre de 10')9 . Sn e.Jla l a >:unic ipalidad de 'zosari o " ... exonera de h,puestos gene­

rnles, de edificación e i nscri pción, a l as c asas para ol-ireros y se re¿;la;,1enta 

su construcción'1. 

Sezún cicl-w "!r denan za, se cs ti pu l2 ~ue: " l '-,s cüsas parn o'.~reros se div idir5n 

en dcpartr.mentos independiei1 t es unos de otros en nú,-:1ero no i-·1ayor de tres 

en cada caso, 110 purl iendo dedicarse dependenc ia ul¿um1 para esta9 lecer 11eJocios 

de cualquier cl ase que sean º' (3), r e6lar: 1entancio e i nducic11co ele estu manera 

l a subd ivisi ón ele! suelo y las tnrnsfoLi,aciones del t eji :1
0 a t ravés cl81 lote 

en profundidad , utilizando lu nvivien ch.l de pasi llo''. 

Con dicl1a "rdensnza se pone é ll fu i1c i0ni:l L, ien to un :- 1ec~n is0!:o le¿al que per :1i k 

o')tener una nayor renta c'.c l suelo ur1Hrno, 1-:1edii.rn t c L1 autorización c'.e kl su',c~i ­

sión de los lot~s, 6enernL:-:eiHe ¡)rofu i1dos. to cual Í\ ·l ¡J lica e ;1 t~r :: linos u oríoló­

gicos au1:1enti.l r la dl!nsidacl de uso cle l espac io, fu 11d..:1r,1 e11tul til (!t1 t e, en l a.:; árcs 
., 



yo. coosoli dades. ~s un dis;Jositivo 4uc, aúu sin propo11fas(:! lo, i w 'ucl: 13 co ,1struc­

ció11 por consol i c!é.l ciGn c-2 l o plé:ntG ~Ir 'J::1nc1, lw'l ilit anclo JQi1des su;)erfici8s (1c 

T~a i cea de ,n odific~1ciún ...¡:_¡e cstG i ::-;¡)!íc ita i ,wo lucrn a su vez l .:. i C: ea de trans­

for mución c,e lo e,dsten te, hl¡Ju!sa b constrncc ió~i <!..~ l a ci uc!ad so')re sí :,1is .rn, 

:;1 ocli fi canc' o l a co,1s i :,tenci :J i t1 t eri or ele; I.:-1 ii;anzana pero man t enicnclo cons t an t e 

lo de fi nición c~e l espélc io colec ti vo. ··.s unn ~:wdificac ión alternat ivó de¡·;tro 

ele l a ló¿i ca ele l a ci udacl d~ da:;1er o. 

~¡ 60':>ierno ,:1unicipal co:no constructor c1irec to de vivi ;:;nc'as co, ,1k11zél sus 

pri ¡·,1erns intervenc iones en 1 '2'\ u t rnvés cel orGanis;·.10 que 01 crea por la 

ordenanza nº 15 c~e La '.! ivienda c!e l T r abajador. Su pri:ner re;l amen to 

-que rige desde 19? '3 - expone: '1la i ns titución se dedicará con pre fernr,ciü 8 

l a formación de 72.rrios 0 'x eros construye ido grupos de casas i nrJivi cluaks 

para los m ismos (<). 

'::on ello el '.'::st aco a nivel ·:mrnicipal, asu 1:1 e de 1:13.n.:;r a exp lícita la carenciQ 

de viviendas y por pri r_1era vez i nt erviene en forma direct a nediante la cons t ruc 

ción m as iva de l as i~1 is:n as. 

L os barri os ele "IJa Viv ienc'.a del Trnbaj a,:ior" (r~.V.T.l se ii1scri')eii den tro ele 

lo que ::. iJo tti d2no;,, ii1a ··1 as cstr3te;i:.ls ¡.:;2.ra l a i nte¿;r3cié,n socbl pro~rau ai:la 

de ciertos 0ru :)OS ce 18 µ0') !2ci6rt (~-). ~s ( ,.:;c ir, se i t1c L ty.:::; t1 e1i UD ¡)royec to 

político .:¡ue no t km1e fun~!arncntr.J ::·:en te a so lucione1r el pro') le:~w e\: lu vivl -:.:!, irl 2. 

si no a :·nostr.::r ent re ot r as cus8s, q ue el :::s t2c\o s e OCU)J. de co1istru i r v ivie:1c 1c:s 

hmrios para o1)reros '', no se fij2n sus loca li z3c iones, l as c :..1ctl -é!s se cl8j::i t1 1rx~~c1as 

a las propuestas µo r :x.: rt ~ c'e lns e ·n prcsé\s constructoras ,¡ue i ncl uir~n e l t 8r re­

no. Los 1)an-ios constru i (1Os por L " .T., si '.1icn estein localiz ;_,c'os 8n 5reus )CriF.3-

ri cns al nomen t o e\! su cons trucc i0n, c'i c 'w cowHción de p8ri •cr ia es t..:1 1, f un,1::i -

es tr .:1 t é:5 ica dese\~ el f)Ui1tü C!e vista r\: s .1s r i.:! l u-::: io11es con L1 est ructur;_1 ur'x.1;·1:..1, 

si ilO territorial, ucie l i.'.ls ele contar con servicio de t rn ,1s.,or te <1Cs(\.'. a,1tes d•~ 

SU COtlStruCC i Óil (-'; ). 



Estas cualidades ele la locéllización han posibilitado que la ciudad en su expan­

sión, los haya incorporado. 

Con respecto al trazado urbano de los barrios, l:J rei lamentac ión ele L.V.T., 

no introduce preci siones quedando entonces, co mo sobreentendida, la traz a 

oficiéll en damero para la división del suelo urbano (7). ':s decir, queda implícitn 

la inexistencia de cli ferencias conceptuales a nivel del trazado entrn la ciudad 

consolidada y el nuevo barrio: tanto el centro corno l a peri feria se construyen 

con m anzanas de idéntica forma y proporciones. 

En la escala edilicia, el reilamen to de L.'l.T. fija el si stema constructivo, 

las di mensiones y ter.11inaciones de los locales, de manera análoga al ?.eglamen­

to de Edificación Municipal vi gente. 

Ante la armón ica integración operada entre el barrio y su entorno, ca11e pregun­

t arse ¿ qué rol tuvo la normativa en su conformación?. Las reglamen taciones 

vi gentes en ese momento, son muy poco precisas r especto de una caracteriza­

ción morfolóJica. Creemos que la respuesta no está condicionada por l a nor:11::1-

tiva sino que pasa por l a ex i stenci a cie una idea de ciudad: la del oa:nero, 

cuya lógica de construcción -tanto del teji c.o co mo ele ! trazado urbano- suficient 

t eE1ente fuerte y cultural r;~ente arrai:;ada, contaba con el consenso de t oc1Os 

los involucrac'.os, des(e los usuarios, la empresa constructora hasta las institu­

ciones. 

I n teresa r e: :-i urcar el valor ele estas ¡Jr i ;-.~erns i nter venciories qc1e ,,10di • i ca;; 

bruscamer. t e el :nodo c!e creci mien to 0e la ci udad -es decir, l::1 uprnµi aci0n 

de áreas de car ac t erísticas rural es- pero recreando las características esp2c i rlles 

de la ciucac1 centra l. ~e opera t al vez inconsc ienteri2ente er1 r~fereucin a tma 

tradición, a un l u_;ar que nos pertenece y qu-.::: se~ constituye en el rn orlelo: 

lc1 ciudad de r! a:nero. 

Con temporán~a 1;1ent~ él l a cons trucción c!e los tre ri r L.ierns l-ia rri os de L. ~r. T . 

se vci a confecc ionar el '.J l an :->e;ulac;or y de O.:xte11sión ele :;.osario. '~nco menr.~aclo 

en 1929 a lo~ lnJen ieros r.--are,1~0 y •-:::: . 'r . ne l k.1 '-'ao lcrn y al ar(¡ui tec t o '/ ,.•\ . 

Gui clo , tuvo un IGr¿o y conplejo p,2ríor'.o d<..! c l a·)oración (¡ue cul: 0 .i nó al ser 

apro~ado en 1~35 . 

r::1 estudio clcl ºlnn adquiere para nosotros i r:1poru.rnc i a et1 tanto es el µri :11cr 

instru mento ur1)m1í st ico que plantea u')urdar b nueva c! i :-,1cnsi6i1 (~e b ciuc·-1 c1 

.1 
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Moderna, superando l a v isióu purc ial y í rn:~ rn ent:_1r ia de los r e,:)a :a1 entos de 

edifi cac ión anteriores. Se const ituy2 en un a;JOrt e val ioso para co ,nprewler 

e l desélrro llo de la cultura urlnrnísti ca loca l. '-::n 01 encontrn: · os la génesis (1e 

algunas so luciones que fue ron r etomadas al...;ün tier.1;)0 que incluso 

hoy, si~uen si endo l e: base conceptual ée inuc1rns de l as prnpuestas hahitac iona­

les. N os i n t er esa analizar a_:¡uí, solamen t e aquellos aspec t os que \1acen directa­

mente a 11 los conjuntos de viviendu o:)rera·• (S). 

: 1 expediente TJr!rnno, en sus pr i:nerns ;)áJinas plantea Cé1t2¿óricamente: ''entre 

los pro':)lemas qu8 no ad::i i ten pos t er¿a.ción colocé:L,;os en pr i mer t ér m iilo e l 

que 1,a i nspirac!o la solución propuesta para l a reor ¿anización del sistenw ferro­

vi ario y portuario, el que deri va de l a escasez de espocios Ji'.)res utiliz8h les 

por toda l a pobac ión de l a ciudad, y el de l ¡;_~ejora::liento de la vivienda ohrera" 

haciendo énfasis más aclelante r,.l\nte e l índice alar mante c1e l as µésirnas condi­

ciones en que vive él o'.) rero c!e ?.osario, 1,e r:10s a:)ordado el pro')!em 3 er, l a 

medi rla de su t rascendencia y de su i 1::1.poster;a')!e y necesnria solución" 1:). 

Se prese,1ta luego un exhaustivo desarro l lo esta j ístico, der,1ostrativo l éls 

condiciones de precari edad de l a población o')rern. '~1 l u vivienria o',rera se 

l e dedica Pn c apítulo spa te en e l cual se tratan l as •;so luci ones propuestns 

para l a vivienda o'xera '' , 0el que e,; t rae mos tres cues tiones su '.11 arr,ente intere­

santes r eferi c1as: la pri r-!crél , a l a l ocali z2.ción per iférica c1e los '12rri os oi)re ros, 

l a seJtrn -:la al cuestiona r:1 knto de l a 1;1anzan2 trn r'. ic ion2! co no uni rlar.1 ur'~un~, 

8nti - econó :n ica f l a t ercera, a l a dispos ición r:le l edifico.( o co ,;1 O o')jet o Bi sl a'.·'o , 

pues t o en rel ac ión con l a :-:1ajor or ientac ió;1 c l i ,1Stiu,. 

:-:>_especto de l a pri nera cuestióil , e l "ia.n i ntrnc1uce e l concepto ele zonj/'i c :.1c ióil 

co :1~ O instrume11 t o orden.J.c:or y re,;u lador c'd desJrroll o ele la c iucléirl . ·•esc,rro llo 

i n:;enuci ,1 ente pres8n tar20 co r: ,ü µrut icto c'.e fuerzas m1tun,18s y no c'e los )roce­

sos econó 'liicos. ·· r:o rn o co ,1s-2c uencia nuestr:::.s ciuc1a()es, 2;1 su r\::.'>,HToll o n-., tura! 

o espontG.iieO, presen t an una i.ntercabc ión a'..,i;_;ar-r~Hla ,1c constrnccio.-12.s l-..; va;1 U­

das con los rn ás diversos fi;k!s, lo que co ,1 trmfo ,.1 l:J. cS~)ec i ,,.\j z~1c ió:1 rle los 

ctiv isión ele ! t r8 1)ajo , c011stitufc uno (1e los :xinc i ;J ius •unc1a ;1c,1 t aks (id ur1') d,1is: 10 

:7orlcrno·• (1 l). 

-::1 '"> !;:in pro,Jon e u1 1a z011iric é1c i0u que <\~t .;r;- ; i n:, 5r..;as i n( 1ustri <.1 l-::!s, cd ·nerci ... 1ks, 

r-:::si ct e11cL.:1les. 1'cii tro e\.~ este ;iw rco, no scr:i le., viv i2w''-' 0'1rcr ... t L..1 ,.¡uc quc,1,.,,; 

po r fuere. c! 2 l a divi sión c'e l ::.c c i ,t c- iJ(1 por zon ¡_1~, r;,C1s aCí n, se pl.::u1t i2 .:1 

s . 



a la zona industrial o región correspondiente al trabajo". Se aclara específica­

mente en el capítulo correspondiente que: ''tratándose de lle:;ar a o1) tener vivien 

das verdaderamente económ icas, se ha previsto que los barrios a cremse se 

instalen en las regiones su!)urbanas que aú11 pernanecen en estado rural o semi­

rura1'1 (11). 

Dicha zonificación profundiza la ruptura entre centro y peri feria. .A. partir 

de una simple asi6nación funcional se reserva para la pri mera, las activi dades 

de mayor cali dad e intensidad colectiva relacionadas a la r esi denci a y a los 

servicios terciarios, y se concentra en la segunda, la r es idenci a y l as áreas 

industriales. De esta relación así pl anteada, resulta una profundización del 

desequilibrio en el que conviven la ciudacl de la opulencia con la ciudad de 

la pobrez a. 

La segunda cuestión que se considera relevante en relación al trazado ur':iano 

de los barrios es aquella que el Pl an propone co rno alternativa a l as unidades 

'Urbanas tradicionales. i:;:n el capítulo correspondiente se plantea cono fu11dai ,1en ta 

ción que "Otro factor de econon1ía en la ur!Jan i zación de los 1-Jarrios popularies 

es el que resulta de la organización de grandes parcelas, mucho mayores que 

las anti-económicas, ant i-estéticas y antihi:?;iénicas manzanas actuales... las 

calles de tráfico de i mplant ación cara, que rodean a la gran parcela, influyen 

más en el costo de su organización que esas r,: is 1ias c alles c;ue r ode::111 nuestras 

r educidas manzanas. '=:stas ra zones c!e orden econó :11ico ex i;;en si no el estirami­

niento de todos nuestros vi ejos trazados por anexión de p~, rcelas, lo que en 

muchos casos resultaría utópico por lo menos el a'Janclono del peque·-10 darn ero 

en los nuevos barrios a forr.iarse''. 

F:st as consideraciones sobre "!ns viej,.s ü1crnzanas'', pa_rticipan C-:e bs característi­

cas de los pl ~,ncs de eml-J21lcci: i1 ien to y ex tensión · c'e l as pr i :·1erns ciéc ;yfas rle l 

si¿lo X >( , -tan to a nivel nucional co tn o internacional-. en los cuu les lc:S ¡-1 ro,)ues­

tas alternativas a la ci udad existentes se a¡Jlican fundnmental:nente en l a ;Jeri­

feria. Será entonces l a peri feriu, ap,1rente:·1en te más suscepti '::i le ele ser ,'10•:i i fi­

cac!a fácil :m~nte por car ecer de construcciones, o'1jto de uu cl ise=-io r e&lizuc10 

esencialmente so~re la base de especu lé1ci on~s est~t ic:is, la cual quedará si tn ,) l e-

1nente co :no di~ujo del pl ano ya que no se preverán -en tre otrns vmia!)!~s­

los instru r:i entos urf-im1ísticos de articulación entre Lis intenc io11es for 1·,rn les 

y b rí¿ida est ructura de división de l a ti~rra. 

La tercera cuestión que inter~sa e estucar, su ,rw ¡nente vi nculad~, a lu ,:nt~ri or, 

es la que se refiere a las soluc iones edilici as, a L1 arquitcctmiznción, so1) r c 

• 1 . 
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l as cuales l o propuesta introduce un c a1.1~io rnclicul en lu escali:1 ele ! teji do. 

Se co m plementa e l µroyecto c'e t'.rnnzanas ele ¡·_-,[tJvr~s di :--1ensio;ies: '1/\ r.:e::·1Gs 

ci2 l u econo mía reul i zaric1 por !¿¡ si .n ;)li ficac ión las estructuras d<.:: ca[l (:;S 

e instabciones dBntro e:,.; esas .::;nrnd2s parcel 2,3, 12 co¡1st r ~1ccióil e, ¡ seri e y 

en faj as el;; or-'en sen i-a'J icrto uc los edificios p;:,ra vivi enó1, t r a-2 cons i~o 

el r , ejor aprovec '.1ai'1 ien to '1 i,.)2nico del t erreno y la r 1:;( 1ucci0;1 considern'.·)k: 

de costos, de:J i clo a !él aplicac ión de uan cscu l a de ele; ':E:ntos co;1struct ivos 

st a11rlm :• ( 1 ~) . 

~n r elac i ón a la ci uclacl construída hasta ese r,w :-:1t:nto, estos c a·.rl:> ios i n,; lic: 211 

una ru¡)turn ¡; ;orfoló¿ica e¡¡ l a construcci(i¡¡ é.el es,) c.1cio ur1)c1r10, concc 11i c1a ¡x1ra 

t odos los nuevos barri os. 1~as norm o.s general es para. su urhan i zaciún prevee 

dos var i antes: '' l as edificaciones se orientarán de l a ;·nejor for ,:rn pos i '1le c:entro 

del t erreno a ur)1anizarse, ¡Juc: iendo l·rncer uso del oréle;, ce edificdción a'1ierto 

/casas aisl adas o 6e,,1el as co ,::o 1:1áxi mo' o del or('en se 11i- a~i erto en foj 2.s 

de ~asto. 151 metros de l ar 6o, orientadas sec::;ún el eje '1e liotér r:1 ico cor rnS:Jon­

diente a l a r e,_;ión ~osario '' 1 F- \. 

La segunda V8.riérnete -viviendo. en ti ra se¿ún el ej2 solur- c1cen t úa ¡;15s aún 

l a ruptura c'.e 12. conti nui (!2ci 0:10rfológica con la uanzano tr8.dici onal en tanto 

S-:! propone l a autono !'.1ía c:e l a edificación res;)ecto c1el lote y ele 13 r rn:1rnrk, . 

C:e considera sufici en t e orienur Lis construcci o:1es en r ,~L::ciGn con 18 tr f!1'ect0rL1 

clif2r ente, fra¿ ;7entario, di scontí ,1~0 dGnc'.e d es;>acio pri v:.\dv se r 2ducc ni i i1t ,:; -

si n ec'. i fic ar. 

Se pLmteo. a p~.: rtir de L..1 ·,i ,iea ú: t a'1lc1 rnsa, <e rece -.ienzo, ri..:; u')j;; t o uisb~'. J, 

de esp.',cio i nfi nit:) e i ndif~r~nte: .'.-:: n tc clivis i :)k: '' /J '. \ r\'!S tL.,y•-..: nc!o L..t i-. .Jci::'i.1 
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europeas- y las "posiciones ele van6uardia 11 en las soluciones morfolóJicas para 

l a resi denci a. 1::1 anúlisis ele la co ;nposición c!el j urado que apro1)6 el Plan y 

del equipo que lo e!a!Joró nos brindan algunas respues tas posibles. 

f::n el jurado participan, ei1tre otros, el arquitecto i l ichelc tt i , r epresentante 

de los sectores más conservadores, vinculados a la const rucción en '7.osario; 

y el arquitecto !' fartín \! 'Je!, presiden te del jurado a la vez que presidente 

de la Corn isión Nacional ele ~ellas A rtes y ex-i ntegrante de la c;::r:: ·.,: (que 

h,óía r ealizado el Plan 'Zegulador y cie ~xt ensión de la Cap ital f.'ec:eral en 

19?.5 ), li gados a la élite !i!)eral para la cual los :-:iodelos arquitectón icos y 

urbanísticos válidos eran aún liios desarroll ados por los tranceses desde principios 

ele siglo. 

E l equipo que desarrolló el ºlan estaha compues to por el ani . ~-': iguel /\n;;cl 

Guido, el Ing. farer,6O y el Ingeniero-urbanista C. ~ :. Della Pac iera. ?.especto 

del arq. Suido, sus activi dades co rno urtianista co r,1ien zan con la ela'.Jornciíon 

de este P l an. Si bien no t enía an tecedentes dentro de este campo específico, 

su posición era ya muy conocida y di fer ente de la del resto del equi po, si endo 

sus objetivos ideológicos la búsqueda de lo nacio;ial con r aíces en lo hi spano­

americano, t anto en la arquitectura co,no en el ur'Jan is,110. 

':.:sto últi ,,1O puede veri f icarse en sus ?lancs posteri ores para Sal ta (1 ')37 -'.33) 

y para T ucu::i án (1 9313 - 3'! ) cl.ónc'e estascaracteríst i c2s se l-¡acen ;n5s ev iden t es 

a t ravés r!e l é!s pro;Jupestas esti lísti cas c¡uc aluden 2.! 11nco-colo11i31 es~a~oL 

~sta suscinta presentaci ón con al3unas referellc i c.s profesi onsks r:-i íni ;:, ds el e 

los principales i mplicacl.os e11 el P lan, nos dan un marco i ceoló3ico pro func'é:1-

mente conservador 

pero no ponen en 

co mo para en tenc'er al¿uoas cuest iones 3e ¡1 "' rales d~l ;-;: 1s;.1O, 

evi dencia el por ( u;; d2 las soiucioncs 8( '.optt:cbs en ::·,ute rL.1 
l 

i nducla'.J le influencia reci 'fr:i8 ¿el ur'-, anis ,.,.10 acé.vlé ,·,1 ico frnncés d2 bs pri 11crns 

d~cadas del si_; lo, introduce bsnuevas so luciones co ,,10 co,1secuenc ia c1e su 3C tiv i.l 

par t ici i)ación en el celJate urb aní stico qu~ se d2s:.., rroll a')a t an to en ,..,uenos 

.1\ ires co ;11O en ::;:uro¡)a. 

~ecordemos ~1ue r elln r:>ao lern, gr ac\1ar'o c11 ,..., u-cnos /'· ires en 1 ') l '', ri i ;; lo .. 1,·,rlJ 

en le li1stituto c\c 'J r ·)anis ~:-: o c'.c Po.rís ( l T27-'\: ), 1)mt ic i ;io. allí e\~ un ¡ieríor'o 

de c!esn.rrnll o y 0xpor t2c iún d0! u1-: lanis-t1 0 a cdr_;o c'e: la ve rtic,1t ;.; :..,cacl0:,1i c..1 

por un lado y de las f.1 ropuest as c'e bs van..;uar cl ias ,10c1enius francesas y alc :11 a­

nas, por e l otro ( l 0). 

", 
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'\r: sucesiv¡_,s oportun ió.,cles , c;urnntc el desar rollo c:81 nn2. l isis, se l~a vuelto 

sobre Ju cucst i6n de 13 vali -::'ez r_' c l estudio ck: l :J L..1,1 , r (:;afi r :75ndose e;1 cudD 

oport un idad la élc t u::didac'. que ti :;nc;1 <-h ;uell0s plé1nteos so·, r l:! l a construcc ióil 

de l as nuevus;Jcr i feri as en t anto '1 3;1 s2;u i~:o skw1o los : 10( elüs conc:c¡Jtual -:;s 

y for i,i alc s que se !1an aplic&do en :11 uc'12.s ele lé." sso luc ion(:;S co¡1strc1íclas 2.1 ,..,_osd­

rio desde In déca(lél c'.e l '71. c;or. estos concep t os: zo;1ific<.:1ción, sur er :: 1a¡1z fü1as, 

cdi ficio aisL3.c1o, los que s<:: re tQ .,: &n una y otra vez ;Jor los p!-..rnes y c6r: Uos 

ur'.) émos posteri or..:::s, pr a los cu:1 l cs el ti~ :-,: J O tn:11;scurri ,lo no !rn sic.1O su ric i8n t-2 

co r:1O par ~ i ;q c1;;;inar :Jroµuesws 8lternat ivas, super ac'.or as '.:!n t 2: r :1; inos soci al-:.::.; 

aün den tro ele ! ::. is · .. o si st c :1a eco:16 ::·1ico. 

/\ par tir rJe l a c1éc;:1,':!a del ' '31, se van a rcto;:10.r y pro:und i zar a!Junas cuesti o­

nes plan teadas en el n°l;;;n '3-ui c!o", jJUO c1;:;sc!2 dos 5. ;-_1 '.)itos cl i fc r 8n tes: ;)or Ui1 

l ado en ! ::> 4u<:! respecta a l a zon i ficac ión, ser á el DJsn y el :"":ó,Jigo r :-::_1)m1O 

de 19 '37, los que prcciséc.rán una instru r;:entación en base, fun(',i :~1 ei1t;:1 l r -:,~.ite , 

a dcnsi c1ad;::s y usos. Por ot ro h:'\clo, 12. :.:,ráctica ¡)rofesiorml va a ut ili za y desa­

r r ollar -casi si n excei)Ción en l é:\ vivi ewl2 colect i v.:1 -, lé.t CL:est iót: (e lu su,.1 1.::r .rn,· -

L as pr evisi o,1es ur"·laní st icas e¡¡ .1~ 2.teri a e!~ cons t r :..1cci G,1 !:1 asi v¡_·,, c o u o ) ,: l-tc 

ele · U i1 ,:,lcL1 ; enera l ¡)c.\1" 2. t 0/2. l a c i ,t(ac1, ces ::m d2s~'.e e! - ,LHi ,\:; l "'.: -- '13:;tJ. 

,..... . . .,.. 
.~ o :-:l ! Sl <.;l i 

"' s0Lic: ion~1r .1n ti__;¡_10s ;.:,ro: )! ;.; ·_ 12s ur')~li iOS. '\, é.,c fr;i ,\:/ se i ,~ tc rr :.t: :;:e co :i e l 

¿ol ;Je u ili tci. r ele ! '";r2. !. -~·¡1~.:lilÍd, 1 c,st,:, ,¡c1-::: s2 r ..;i"tt:ev~1 c i1 !~ ~7, CUi.ii/0 s,; L; 

eL1co ·.d2nc: a 12. cofn (:;cc i6t1 , \e l ·-,Lrn ·""' e,~i !l ·.1 ,.\:,r (1..:: ·1.ü::i.l i·i ,i l; ll (; s,~rC. a ,rn')--t '.:., 

. , ') 
I Í. 
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Nos detendre :-,1os aquí en el anúlisis ele los Centros Ur') anos en t:-rnto se r elacio­

nan más directamente con el teji do ur½2no en general y con la vivi 3nda en 

particular. 

Dichos centros "se esta1Jlece11 con el 0 11jeto ele renov3r y clescentraliz o. r l a 

estructura urbana. P, tnl efecto se dejan consi .;nadas las f uncioíles y las árcns 

de localización d.:; cada uno de dichos centros" ( 1 ~, ). '::l Plan s3 '1asa en la 

descentralización con la intenci6n de producir un r eordenarn iento ur:>érno, es 

decir, volver a ordenar la ciudad, pero qué tipo ele or,~ena; ;1iento propone?. 

De los 17 centros ur')anos propuestos, el centro cívico contínua si ~ndo '\~ ! 

área de concentración adui;1istrativa y cultural de l a ciuc.!adn, n icn tras qi..ic 

a 1 O centros se les asi:;nan las funciones de rnsi denc ia y co,:1ercios co D plc­

rnentarios. Es decir, una descentralización que '1paradójicar:1 ente'1 acentún 13 

definición funcional de al~unas áreas, concentrando el área del poder y sus 

instituciones. 

Debido a la síntesis, In si :nµleza o l a ambi i uec1.ad ele los docu,~1cntos ela'1orados 

por la Co,:1isión, no quedan cl aros entre otras cos 2.s, los funr:la,:1entos rle las 

localizaciones elegidas. 

Los nuevos centros no surgen de la i nt c r pretaci6n de l c1 ciudad existente, si no 

de una ciudad ideal, a for:,1arsc, y a l a cual se diri:;en t oc'.os l os esfuerzos. 

·:::1 i _;norar la ci u:18c! CO i iStruícis, su proceso c!e for :-,1::ici5n, 12 c' L13 ·r. ic:,, de s~t 

creci :-,1iento y sus potencialiéac1es, inplica une vi sió:1 c.l istorsiO,i3~1a de la re[d i­

dud y el ri es6o de ser t ota l r,1ente i no Jera~ite. C::sto se evi dencia er: l as loculizu­

cioncs propuestas parn los cei:tros, ele l ::iscuales -3 10 arios de 3 u a¡Jro',ació;1-

sólo tres de los diecisiete cen tros se 11an desarroll ac1o se3ún lo previsto e;1 

el ?18.n. Se clesprenc'e entor~ces que los postu lados rl e ' :1reorclc,, a,.i i e;1to" s2 r efie­

ren a una )Ut;St a a plH: to de los i ,1stru:,1en tos (¡ue fort;:,l ezca.1 y profur;r' icen 

defina su rol ó! su:.1 :1 ltcrns. 

~n síntesis, d º l ar: ·:.e¿;ulaé'.or S.;; .Jresen t a r:b::ijo un::i ,!pmienc ia c:c sse)sL:, 

i cleo l6¿ica y de naturalió:.d en bs <.'.ecisi ones, contiene cle fi nicio;1cs prGci s:.,s 

so1xe el rol c.:el cl.3ntro y el rol ele L .. : p¿r i fe ri a, ,-: Lts cu ::i l ~s af!juc1i ca Ve lor,2s 

contra¡iucstos, (1e fii,e .:i l e. · ct ivi ('::..Hl :;riv r-.r.!.a co· ~o el v .::; ré:,:.r0cro :'~otor d.:; L, 

ciudad, y a IZI Ot)r¡_, pCi')lic;.i co 10 rcor c1c.i <;dor, .... :\ sí 21 C:CC i) ~ .. ;r Lis r 2) ..:s 

del juego c\e l os :-: :ccalli3; ¡1os es¡jCC~ibt i vos se co 11v i2rt ;;; cil es t1. :,ulu e'.,:; los 

mecanismos cie transforr.1uci0r. ur 'n,wa ,jUe prete,H'.c co,¡trol ar '' ( l '": \. 
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r-:1 CódiJo Urbano ("::.rJ.) es definido co ré\O el instnt!Eento lc~gal que permite 

encauzar y r eg lamentnr el desarrollo urbano en su as1)ecto pri vado. t::n é l se 

fija el tope de po:Jlac ión 6pti ;,rn ¡Jara la ciudad !él c~al se clestr ibuye por 5re:Js 

. c'eno r.1ino.clas f: istritos, para los cu :::i les se deter:-:i ii1Cin l as c'ensic'ac·es y los usos 

posi bles. tas funciones y l as cantic'.ndes son l as varia')l es fuwfa ·;1entales sol)re 

las c¡ue se basa el at1úlisis y les instru r.1entos cie actuación propuestos, opcr¿nc1o­

se 8SÍ unél lectura re<Juctiva y es~1u¿;mática d8 b ciudad que (]ara µor resultctdo 

una escisión cac:a vez r;i ayor e11 tre la ciu cl c1 1.:: res ! y 13 ciud2d c'es,.;aó1. 

T_,as áreas en que se di vi ele é.~ 12. ciudad, los distritos, se clasi f i cm1 en: r e¡;u18res 

o trnnsi torios. tos !)ri n eros ''son Gqu-::) llos qu,:~ ¡)oseen los ele;,1c,Hos pr inci¡ial e;s 

de su infraestructura o bien éLJUcllos 4ue ¡)Or sus caract,.;ríst icas no re ;,¡uieren 

una tot sl dotación de servicios pú',lic0s'1
• T~os cl istri tos t rn11sitor ios pueden ser 

'!aquellos ..:¡ue no cuen t an COd los servicios pú'}licos i ndispens:) ')IC:!s o aquellos 

que están en ct icha condición t rans itori a porque el '=' l an ' .e6u!o.cor est L·t,o n2cc­

saria su reconstrucción ur '.)ana 11 (?,1). 

/ \ su vez éstos últL,os, los y;istr i t os ".rnnsitorios y d~stim,clos a futur c1s r ecor;s­

trucciones ur1)an :::,s, s-2 cl é:lSifican se.;ún su c'. estino en "?esenru para: ·'".::eu tros 

Urbanos S;;pccialcs; Centros --1a:)itaciona.les ~xclusivos y 0'1as co: 1pl2:_1e:-;ta.-i as, 

C:eti tros ;-Ia'1itacional8s y c1c ' _ecrcac ión, '".::entrns d~ -:(;cr 2aciói1 ~xclusivos; 

;,ólo profun i:.: i zare:r:.os e: l an[disis rJc '1los cei1tros ',8.)itacio ,1c les\ p.,;. ~.u~ ~!los 

estrti1 nprévistos p ... ,r d el ,~es c.. 1-rollo :.:asivo c'e vivi..:: n·:l c::s ; s,is J')n.,s ccc · ) le ,.,l!ntc:­

r bs, con un ::ilto .) orce,1t [ '. j c de terre:1os C:cstimvtos 2. C::S/:1Cio li ',r ,;:; fi ~ rE: r ...::cr ..; C: -

ción '' (~ 1). 

7:.: 1 -:. TJ. ~;rcv~e tr·.::s c~~11tros de est as car::1cterístic: E~s ~} -~n2r .::-: l2s, ~:,-::;¡-\) :-.1 u/ ( i ·':' i:.. :­

rcL1tes e i-1tr~ sí: el ? ~- !: r:T-> 2sti-.1a~~o :;.11 2.._;rupa:--·:i~n to :.:e vi ·v'i .c1: <Li.S ccu ~i_;u~·s 

el '~~ - ?: 1\ ]t!stin~1-:lo ni ¡,ro__;ra. ' :,,: c1~ vi v iew l::ls lb i:é:i c'o .. , 1r· );;,.1iz C1 c i6;1 ~L,,/oli'' 

y qu~ co::t ;)r~tir:~ vi -1i8nu 1s i:1-:¡ivi : J,,1,.:d~s, col0ct i v::.'t:3 y ~ Jéti _; (. ·,i -..:i·1to c0' '.: ~!i1it~:r i0; 

- el "'. ?- ~ y el .. :?-:: : 1'dcst i ii '-1 ::o ;_.¡ ¡ _; r u__; r~,·.,, .._; f:1.:: en-...1d icé,ci6r, : '.;:; .. v il Lis de: e .,cr­

¡;enci ü. '' y ,¡u~ co :·., ;Jr2rn:.::; ;1 v ivk,i ·~\is i.1c: i vi ,]u~k:s, col 2ct i v,:.s y 0,¡ui, ! .. l 1i2:1 t o 

co , , ur1it ;..1 ri oi:. 

e -::st¿ es..:¡u8 i.i 5tic:...l c;..,r:..1cteri zc:1ciCi1 y L,s k>c ,-1 liz .:ici o,;-::s corr~s,J0n c.'. k1 :t~s ::1 

c .. 1( é1 uno c'.c l os dbtl"i tos, se cl cs,.,r..-_:¡1~1
__-: ll1U c:br..1 i ;, t;,.: l1Ci •3.1 ,l ..; c:i cn:!i1ci ~:r los 

sectores soci ;.1ks c:1 los qu~ S...; rles ti ,1,rn, pr .._¡ los c ,t:::\lcs s~ ;X <..!VCCil L1c luso r'i f;:; re: 11 

t es a:,;entcs <1c _; esti ón, 0:!S e ~c ir, b .12c i0n ¡Jr iva(!a e, i el )fi .: -..; r c :1s0 / L1 
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acción pública, en los otros (progrumas de vivienda y de erradicación). De 

la confrontación entre lo previsto y lo realizado, de los tres "Centros ¡ Ia!Jita­

cionales" propuestos, s61o se concretaría el que corresponde a la "Urhanización 

Grandoli''. El distrito destinado al "programa de erradicación de villas de emer­

gencias" -del cual una gran superficie corresponde al área inunda0le de la 

cuenca del Arroyo Saladillo- aún hoy sigue sin ocuparse, habiéndose realizado 

la radicación en los terrenos adyacentes a los previstos para dicho fin narrio 

Las Flores). 

Por otra parte se han construido, tanto <le una sola vez como por ampliaciones 

sucesivas de intervenciones E1enores, muchos conjuntos de vivienda en áreas 

no previstas en el C. U. para dichos fines. Estas intervenciones se constituyen 

de hecho en "Centros Habitacionales'' al margen de la planificación del creci­

miento previsto. 

Más allá de las mfnimas precisiones del Plan Regulador y del C. U. estos instru­

mentos permiten la construcción indiscriminada de vivienda masiva -en tanto 

uso residencial-, en cualquier lugar ele la ciudad, invali dando totalmente lo 

que se intenta preveer, regular, controlar, dirigir. 

Son entonces estas dos cuestiones, la no realización de lo previsto y la prolife­

ración descontrolada de lo no previsto, las que, creemos, verifican ampliamente 

las limitaciones de la zonificación, en particular y de los de más instrumen tos 

utilizados en general. 

En el caso de cios intervenciones de 6ran envergadura, '?arria Las e-lores y 

'::?randoli, se trata de '1cistritos transitorios destinados a !u futura reconstrucción 

urbana\ deno:-n inados globalmente f.'•istritos ·,Rrr. 

Los distritos así clasificados no tiene;i indices edilieios definidos. Se permite 

además "la modificación del trazado oficial vi 3ente · pura establecer una nueva 

subdivisión del suelo que facilite Is renovación urbana propuestc1 por el Plan 

Regulador'! (2~). 

Esta permisividad surge de instrur:-ientos ur~anísticos que se pretenden "reordena­

dores", no o)stante, tanto el trazado urbano como los índices edilicios no prefi­

jados son determinados, por los que reali nente proyectan los conjuntos, es decir, 

las empresas privadas. 

Entedemos que se desaprovecha así la enor ¡11e capacidad de rccu;.ili ficaci6n 

a través de la o:->rn pú!)lica, su potencialidad pé.lrn dotar de un arn 1Jiente ur')ano 

a grandes áreas de la ciudad. 
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LOS LD.11ITES DE L/\ G2:N~RAUD.A.D 

Llegados a este punto del análisis de los instrumentos urbanísticos en rel ación 

con la vivienda masiva, rest a profundizar en aquellas nor r.ias a las cuales deben 

ajustarse las construcciones ejecutadas por el Instituto Provincial de la Vivienda 

(I. P. V.) creado en 1963, el cual se denominará D irección ?rovincial de la 'livien­

da y Urbanismo (D.P.V.y U.) a partir de 1971. 

N os referi"71os fundamentalmen te a las Resoluciones ~ eglamentarias del FO\lAVI, 

-emanadas por el ?oder Centrnl a nivel nacional- de cuyo cu mplimiento se 

encarga la DPVyU. Estas se encuadran en el conjunto de normativas que se 

li mi tan al campo específico de la vivienda gestada por el ?.stado, y que deben 

articularse con los instrumentos de acción municipal ya estudiados (23). 

Fueron las normas F'O>.JAVI las que, entre l 'J 7Gy 193G, "condicionaron" l a cons­

trucción del 34r~ del total realizado en materia de construcción masiva de 

viviendas en Rosario {24.). Coi~10 se ha visto, las previsiones municipales son 

muy escasas y aG1biiuas, ante lo cual parece lógico presuponer que son las 

normas del FONAVI las que condicionan ele alguna manera las i ntervenciones 

realizadas. 

Resulta entonces inevitable preguntarse ¿ cuáles son los límites ele este ti po 

ele normativas, de aplicación nacional, en la de finición ar quitec tóni ca y urlxi.na 

de un úrea de la ciudad de ~ osari o? l Puecle un conjunto de nor ::ws esL:ólecer 

modos diferenciados, es decir caracteriz ac iones morfológicas particul ar es, parn 

cada ciudad o puel)lo? o se puede pensar o.caso que es lo r;; ismo c'.e:scle el punto 

ele vista ele la construcción de la ciudad, una i ntervención en T.Jshuaia, q osari o 

o La ) uiaca?. 

Uno respuesta ne¡;ativ8. parece a1)solutamcnte o')Via pero, en tanto c'ich.:is nornias 

son las únicas qu.:; t ratan una seri e de pro1)lemáticas ur!)anas no cont81:}pladc1s 

ni en el C.U. ni en el 'zeglamento '• 1unicipéc'll, veremos cuál es su conce¡Jc i6n 

y el valor de sus ins trumc¡¡tos operativos. 

Se intentará verificar hasta dúnc1e llegan estns nor;1rns, en lo que r espec t a 

a lo6rar nsustraer a la ar ,--;u itectura, en t ,:rn to ,¡ue i cleali zaciGn, de las leyes 

de lo urbitrario" (25). 

La acción :..interi or s las pri nieras construcc iones rea lizac!assc¿ú¡1 L.1s non;1as 

del f~;·J:\VI, se ri ;; i6 por las prescripciones el~ h.1 Secret aría <'.e r.st ,1do el< 

\!ivienda y U rbanis r:10 (SC::'/ 1.J ). " lo o~s t an tc , nuestro análisis se ccntrar r; c11 

l a :~csolución r :cz!J. ;:1entaria nº '1 1 de l :1') 1 y sus anexos ele 11:),~ -vi ¿_;e11tes 
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hasta 19-'3 7- en tanto las anteriores fueron tomadas co:no base o incluíc!as direc­

tamente en las del ' 8 1 y las posteriores no son 1:1ás que ajustes parciales de 

11 (?-~) aque as .. ·.:i • 

Dicha Resolución establece una serie de precisiones a nivel edilicio respecto 

de las superficies míni mas, costos r:,áxi mos, niveles de ter r.i im1ci6n de las unida­

des, etc.. Las cuestiones urbanas son a:Jordadas cuando se hnce referencia 

al emplnza :-i1 iento, en las 1'~--Jormas básicas ele disei'\o ur!-iano", o bien en las 

•:r~ecornencluciones para el dise:io habitacional''. 

Lns Normas Rásicas de Diseño Ur!)ano "tienen por o')jeto ori entar el e ;n plaza­

m iento y el c!ise i':o de los Conjuntos '. -l abitucionales y esta')lecen los elementos 

de equipamiento cornunitario e infraestructura''. La resolución dice que los 

conjuntos haJitaciones deberán estar enplazados en: "Area 1 Jrbana consolidc1dD. 

o a consolidar". Si los grados de consoli dación propuestos al)arcan, tanto un 

área con más del 70"'.., de las parcelas ecl i ficadas como un área con menos 

del 70n\ de las parcelas edificadas, resulta o1Jvio que prácticamente en cualquier 

lugar, desde este punto ele vista, puede ser edificado un conjunto ha')itncional. 

Aparecen sí, li mitaciones con respecto a las distancias múxi rn a a las troncales 

de infraestructuras y a la red vial pri mari a, las cuales se constituyen entonces, 

en las reales concicionantes del empldzumiento, aunque en 18. práctica estos 

parámetros son r c iterudar;.cnte viol.:l~!os constituy éíldose la cxce¡,ciún en re.:;k. 

De una enunciaciót', t an a:n bi JU8. result an non1as suficicn tc •;1en t ~ a.;·1p!L,s co :no 

para desorien t8.r a aqud que pretendo. e,:t rc:\é!r ~, .;.utas básiccs resµecto e; ;:; b s 

localizaciones preforenciales. 

l..a resolución reglamentaria nº 98 de 1987 incorpora un criterio que introduce 

precisiones conceptuales difer..-;ntes, que tienccn a , reempl azar el criterio de 

construcción de la ciudad por extensión, por el de construcción por consoli c~ación 

del tejiclo. í::11 los criterios para evaluar las localiz aciones proi)Uestc1s, se su :~1 2, 

a la clasificación de los emplaza;:1ientos posibles lo siguiente ·· •.. se consi c~erc1 rfü1 

preferente mente las localizuciones en 5rens consolidadas o a consoli dar que 

i mpliquen la construcción de viviendas en 1:1anzam1s constituídus o parci alP,ente 

edificadas, ocupando terrenos vacantes para favorecer el co :r pl eta :nieilto del 

tejido urhano aprovechando así rncionah1ente los servicios y 0'1rns de infraes­

tructurn e;dstcnte'' ('¿7). 

::1 desarrollo µor extensión tle la planta urho.na es uno de los mecanisnws fun dé.l ­

mentales que hace a lé.1 desintegración ele 13 for;:1a urhan::1 drnmáticut1 ;cnte 

presente en las peri ferias contemporáneas. La resolución nº ~1 introduce un 

crnnhio ele criterio i ;nportJnte, µero lo presenta tan dGhil y c! ilufc!o ,1ue t er n ina 
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por ser un punto más, de un artículo más, de una resolución más. 

Las localizaciones de las intervenciones no se inducen, ni se dirigen, ni se 

controlan, s61o vienen decididas en términos generales por las leyes del mercado 

inmobiliario, por el sistema de producci6n, por los or¿anismos financieros tanto 

nacionales como internacionales. 

~n relación al proyecto urbano la norma se plantea en "Condiciones de Diseño", 

deberá lograrse la inte0raci6n del conjunto con su área de inserci6n en cuanto 

a continuidad de vías de circulación, tejido residencial, etc. Es muy sign ificativo 

la reducción de los términos en que se plantea la integración. El trazac!o urbano 

es reducido a continuar con las vías de circulación, es decir, se reitera la 

concepción de la calle desde un punto de vista meramente funcional, ignorando 

su capacidad como elemento estructuraclor del espacio colectivo. 

La norma prevee que "La manzana o bloque deberá dimensionarse asegurando 

la continuidad de las vías de interconexión existentes o previstas en el área 

urbana''. Contrastando las previsiones ele la norma con lo realizado en Rosario 

entre 1976 y 1936, se re¿istra un 20 '\ de las intervenciones que i1'iterru;npc 

totalmente la circulación y el ,30n', que la interrumpe parcialmente. Sucede 

generalmente que en los terrenos ubicados en áreas periféricas, no hay traz o.do 

oficial previsto, además, co rn o ya hemos seYJalado, en el Código TJ rbano se 

establece que en los distritos '1R'', el trazado oficial puede ser modificar.o. 

Con respecto a la integración del conjunto en cunnto a le cont inuL.facl del 

teji do residencial, se hace necesario realizar una serie ele precisiones: ¿4ué 

entiende la norma por teji do residencial?, ¿qué .i mplica continuar el teji cto 

y a través de qué mecanis,nos se pued8 garantizar?. 

Las características ele! teji do son a1)Solutamente particulares, no sólo en cé\ c1a 

ciudad sino incluso dentro ele ella; depenrie de su proceso de for:~~ación, de 

su localización respecto de los hechos pri :no.rios, ele sus características funcion a­

les, etc.. De ello se desprenc'.e que la norma sólo puede hablar del teji do en 

térrninos tan al,stractos que curece de sentido. "'.'.ontinuar el tejicio' ' se reduce 

entonces, a mantener sólo 18.s características ele do ;11inante funcional • 

.=::n las ~ormas ;"O>J.A.'/1 se utilizan una serie ele indicaciones que pretenden 

condicionar las soluciones proyectuales, se rnfieren entre otras i.1 lo si;_;uicnte: 

•i.-·
1La conforriación y escala de los espacios externos cic'xm t;uardar rcbción 

con los usos a que se destinen, debienc!o 6encr..1r espacios aptos pum el clcse m­

volbirniento de la vi da co:,rnnit oria. 
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·* r-:1 dimensionamiento, u~icación y dise~o de los espacios verdes'1 {los que 

en la ciudud central son parques y plazas), deberán estar en relación con el 

uso de los mismos, dcterminúndose los r adios de influe11cia que cada uno debe 

cubrir. 

* Los edificios de uso público y valor representativo de las instituciones y 

actividades comunitarias (escuelas, dispensarios, mercado, i glesia, etc) se definen 

sólo en su cantidad en relación con determinados umbrales de po',lación. 

* El proyecto urbano-arquitectónico viene defini rlo a partir de rel.:.1 cionm las 

di mensiones del edificio con el asoleamiento míni mo, para lo cual se esta!)lece 

que la separación mínima entre los volúmenes edificados está en función de 

su altura y de la latitud del sitio, a fin de obtener un asoleamiento adecuado. 

Los aspectos tenidos en cuenta se refieren siempre a las cantidades en relación 

al uso, es decir, deter¡n inacta superficie de espacio verde o rojo, una escuel a 

para tantos ha~itantes, no más de 22 horas de so!nbra en las ventanas. 

De la co mpleja trama de aspectos que intervienen en la construcción masiva 

de viviendas, sólo se regulan -reducción extrernada:nente esquemática- las can ti­

dades de superficie cubi erta, ignorando el espacio colectivo que indefcctihle­

men te se construye; así como los aspectos morfológicos y fi 6 urativos que no 

se pautan ni regulan. 

Resulta parad66ico cómo a partir de la desa6re6ación mi nuciosa y de la preci­

sión c!c tallada de las prescripciones, se pierde !u clari dad c!e los enuncL1clos. 

Esto de t al manera que no es posible reaJregar las vari a1.J l es µarn verific o. r 

qu~ normali dad edilicia se quiere prefiJurar. r::n r eali da(! no existe ni lu volunt ar.1 

ni la capacidad de exp licitar t al prefi 6uraci6n espacial; en consecuencia la 

instrumentación no incorporn clic11a iiltencionalidaci , convirti~nrJose en meros 
( 

instrumen tos bidim ensionales de una su:)!i rnc i ilUtili dad. Inutili ci.-1cl en t~rm inos 

o;:;erativos, es decir, instru r:1ent al 1é!s. lf">or qu~ se proponen, od :,1iten, st <1 i1dar c's 

r1í ni mos y i :1.1x i rn 0s res¡Jec to de l as su1)erfi c i cs, r'.;_; los niveles ck: t er rn inac iú:i , 

etc y no se propone11-acLn iten, indicaciones re fer it~as ul proyecto ur'nrno ni 

al arquitectónico?. 

La normativa vi ien te ei1 !usar de co11struirse C!l torno a la " i ndivir!u~1 lizac ión 

de los ele r:1en tos ce ¿encr alid8r.!, y por consiGuicn t e, ele esta!1ili r!ad for; r1 al '', 

... "se sustenta en ;nec.:n is:i10s e i i1Str·..i:nentos que por el contrnri o, t knckn 

a 11creccr los grados de li ')eru:id para l a e;~ p1.; ri;-: 1entación de l <l fori ,1u, li _; a. (!éi 

a las rn otivüci0nes t eóricas y mdodolúgicas rn Cis disp~1rntadas"( :~:>,). ~s clccir, 

l a voluntad c'e lo ir.divi duc1! -el t! dificio- sobre lo colectivo -b ciw!;:id - • 
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Si bien se registra -a través de una lectura histórico-crftica de los planes 

y reglamentos- un proceso de profundización y de precisión al interior de las 

normativas, éstas han reeditado desde 1935, la rnisr!1a base conceptual del 

pro!)lema, con lo cual se cierran las posi 1)i!idades de propuestas real mente 

~lternativas. Al respecto, su rol 

se espera de las normas una real 

de los conjuntos habitacionales y 

ha sido y es funclarnentalinente pasivo. Si 

valoración tendiente a dirigir la construcción 

por extensión, de Ju ciudad, con un objetivo 

social, o sea cualitativo, los instrur:1entos actuales entran rápidamen te en crisis. 

N uestro trabajo ele investi¿aci6n (20) nos ha permitido la definición ele al6unos 

nudos problemáticos que deberfan ser abordados en l a ela'.)ornción de µropucstas 

alternativas y que podrfa,nos sintetizar ele la si6uiente ;:.anera: 

·K los instrumentos urbanfsticos no parten de la lectura de la ciudad real, exis­

tente sobre la cual se opera, sino de una ciudad abstracta, a partir de la 

cual se tornan ho:nogéneas tanto las füeas co mo las prescripciones; 

* el alto grado de generalización de los instrumentos normativos, tanto en 

sus asµectos arquitectónicos co;·no urbanos, hace que los rnismos se tornc:n 

tan ambi ::-,uos que carecen de operativi dad corno instrumentos norm at ivos 

activos en la caracterización del proceso de construcción de la ciudad; 

·* estos instru :nentos intervienen so'1re la ciudad si!:!plificando drástica,nente 

su co r,1p leja trar':a de relaciones estructurales, fu1icionales y rnorfoló,;icas, 

para reducirlas a mercas cantioJ. ctes y usos. 

Si bien es ci ,.::rto qu8 rescllta i mpré!scindible la fij ación de surndards :·;1íni rnos 

de prestación funcion al, lse puede sc¿uir dej ando ele !arlo e i¿noramlo los aspec­

tos cualitativos del espacio ur',ano?. r.:n los orbanis ;nos pú11licos -tanto a nivel 

municipal, provincial o nacional- ha existido la incapaci dacl de refor '.Tl ulm los 

instrumentos ur'.1anfsticos que int enten respou(ler no sólo a la rieman do. cu 3nt i­

tativa sino que involucren una definición arquitectónica y ur~ana dd cs¡rnc io. 

N o obstante se plantea desde hace al:;unos a:'ios, tanto en el á:n 0ito local co· ,10 

1:~ternacionnl, la revisió.i ele los i nstru mentos url)anfsticos, ya que ' '!1an eutrn('.o 

en crisis". S1itende:11os que la. crisis no sólo es tal en lo que conci erne a dic!1os 

instrumen tos, sino que se refiere al canóio de l as nor :no.li dacles en ellos i :-:,plíci­

tas. 

f::n sfntesis, se reconocen los pro')l8 ,11 as hasta aquf pL.rnteac!os como in'1ercntcs 

a la norr;1ativa en sr mis::1a, no ofJstante, dichos µro11lc;11~s y los ca minos ¡x1rn 

dar respuestas, superan a:npliamente el ajuste de los cot1teni dos de las 11or :11~1s . 

Creernos que se ubre un cu:,1po ele investi~aci611 aún poco explorado ct1 torno 
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a la definici6n de '1la nueva normalidad", desde el campo proyectual co mo 

ámbito posibl8 pzirn la construcción de soluciones alternativas. 

NOTAS 

(1) Purini Franco: " ,'\Jorma y desorganización'', en Summarios nQ 70. "Sd. Sumrna 
9uenos Aires, 1934. 

{2} Purini Franco: "L'architettura dictatica•i Casa del li bro editricc. .:Ze¿:; io 
Calabria. 19 JO. 

(3) 0rdenanw de noviembre ele lf'.'.19 . r-1u nicipalidacl de la ciudad ele ~osario, 
en el D i iesto \íunicipal 1839-1900. 

{4) Regla.mento de "La Vivienda del Trabajador ". Pu11licaci6n oficial. ~. lunicipa­
lidad de la ciudad de :1osario. l '12 '1. 

(S) f?.i¡;otti .,\na \laría: "~econsideraciones sobre el proble;-na de la vivienda 
popular en Argentina". Conferencia inédita. 

(6) Para medir la real importancia del transporte (sobretodo de las líneas 
de tranways en las primeras décadas, vefise: "Vi'delevich, ,v.: "2:1 Tranway'! 
en Revista de H istoria de Rosario, nº 28. Rosario. 1976. 

(7) El proyecto ele! barrio Parque respeta el trazado oficial pero incorpora 
la apertura de pasajes, cuya práctica se venía efectuando desde princ1p10s 
de si glo, según consta además en la orcenanza n!:! 4 de 1000, se reglamen­
tan "los pasajes cuyo ancho deberá tener 10 n,etros de ancho r,1íni:no''. 

(B) 

(9) 

( 1 O) 
( 11) 
( l '2) 
(l q) 
(14) 

( 15) 

?ara profundizar el análisis del Plan, se puede consultar: 
\ fartínez de San Vicente, Isabel: "La for ciación de lu estructura colectiva 
de la ciudad de ~osario". Cuaderno n!2 7 del CU t~DI!J~.. "!.osario. 1 '}35. 

uido, ~.·!i¿uel Angel y otros: ''P lan Regulador y de r.:xtensión de ~osario". 
PulJ\icación oficial. 1935. 
Ibídem. 
Ibídem. 
Ib1dem . 
Ibídem. 
Gregotti, Vittorio: '' \1odificación" en Summarios n!:! 7°,. Sd. Surnrna. Tlut;nos 
Aires. 11 3'1. 
Nos referimos a "proµuestas innovadoras" en el sentido de que las propues­
tas rompen con las relaciones y condiciones ciel teji do urhano característico 
de las áreas residenciales consolidadas, proponiendo una solución morfoló6i­
ca diferente, a pesar de mantener los mismos medios de tenenci a de l 
suelo, de la financiación, construcción y arlj udicaci6n. 

( 1 ~\ La vertiente acadé:nica fnrnccsa, representada a nivel internac ion al por: 
Greher J. quién en 191 J realiza una i mµortante intervención en "i larle lp!, ia 
Agache n .,\. quién en 1 Q~7 realiza el µroyecto ele re modelación ele .,ío 
de Janeiro; Forestier J.~.~- quién realiza el proyecto de re in odclación 
el Plan para !1,uenos :\ ires en 1 ()24 y para TJa 'la'1ana en l 'l?G; 'fohrn r ('. 
i:::. quién realiza en 1924 los ºlanes para 1 !onoi, Saigón Cholon, Lfd i :.>l10ng, 
y Pnoin -ºenh; citados por ~urclet "";astón en " r-:: 1 1 Jr!:>anismo" Sudeha. ~uenos 
Aires, 1 '159 y en Ge Sourn r;:,_ol)ert: "~','ice, caµi t ale d'hibcr". 'París. 
Las van6uardias franccso.s y alemanas principah,enk present es en h.t 
exposición de Stutt 6urt de 1Cl27 y en los "::0116resos del Cl~.1' de ,;-ra11c' :_ ­
furt de I QJ() y de 7ruselas en l ')'.Vi. 
':: I Ing. í:ella ºaolera fue el principal promotor de la visita del ur"lani.sta 
rn . 1 legemrnan a la A rgentina, en 19~1, cuando visitó n uenos .1\ircs y 
Rosario. 

( 17\ 1::1 Dr. Lo Valva <concejal municipal) presentó en 1 CJ,t,r1. un proyecto nu11ca 
efectivizado, que proµo11fo ~ranjas y huertas familiares: "r.:11co ~:1iénciasc 
a lu co muna, l.i preparación de un plan de expropiación c'.e terrenos en 
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las zonas linderas a la Avenida de Circunvalación suficiente a estahlecer 
1000 granjas y huertas familiares, de una extensión no menor a 1000 
m2. El SPV irá construyendo en cada uno de los 100() lotes, viviendas 
adecuadas con el pensamiento de verlas convertidas en ho3ares gratos 
luminosos, vivificantes''. (citarlo en Lo Valva José: "Planificación y Urhanis­
mo''. Rosario. 1949. 
La construcción de nuevos conjuntos de vivienda se interrumpe desde 
1 ~2'3 hasta la creación del Servicio Público de la Vivienda (Sr:>V) en 1 '}48. 
Este organismo reemplazará e irá absorviendo paulatinamente a su antece­
sor, La Vivienda del Trabajador. 
r-fasta la década del 'SO, los conjuntos construídos por el SP\! serán de 
muy poca envergadura (2!) unidades promedio), constituyéndose en interven­
ciones puntuales de vivienda individual, que se asimilarán rápida mente 
con el tejido en el que se insertan. 
Por las características de las intervenciones en cuanto a su escasa enver­
gadura y a la solución en base a la vivienda individual, puede presuponerse 
como innecesaria la adopción de previsiones particularizadas, sobretodo 
si se piensa a la ciudad como sumatoria de casas individuales. Este es 
el concepto aplicado durante los primeros gobiernos peronistas, tanto. 
a través de la acción directa desarrollada por el S?V. como por medios 
indirectos, como los créditos para vivienda individual del 9L{0l. 
La ciudad de la casa individual se instrumentalizó fundamentalmente 
a través del T:\HN que hacia 1 <J52 dirigió el 78"\ de su inversión en esa 
dirección, además de hacer sido promovida desde el S?\! y esto queda 
claro en el proyecto del D r. Lo '!alvo donde enuncia los objetivos ••• 
disponer la construcción de tales viviendas económicas para empliados 
y obreros, individuales o colectivas, en lo posible individunles, sea por 
ejecución directa, por licitación ••• 
La falta de una política ur':>ana quecla en evidencia cuando el Dr. Lo 
VAlvo -intendente en 1951-, evalúa lo nctuado en los siguientes tér :11 inos: 
... hemos iniciado la construcción de 11 grupos de casas, cada uno ele 
ellos de 52 viviendas, esparcidas por las rn5.s distintas rc5iones de ki 
ciudad''. fcitado en el: " !:>royecto de presupuesto rnunici pa l para 1 'J.~'2" 
\ ·íunicipalidad ele la ciudad de l?.osario. 

(18) Plan· Regulador '(osario. ::eedición puhlicada por la Drefecturn del Sran 
Rosario. ?.osario, noviembre de 107:1. 

( 19) \ fartínez de San Vicente, Isa1Jle, op. cit •. 
(20) Código TJ rhano de ~osario. t;_:dición oficial 1073. 
(21) J1Jídem. 
(22) I'Jíclem. 
(?.3) r-:: 1 "F():\.!A VI es creado por ley nQ 1 °~~9 del 10 de novi ci~1'Jre de l CJ7?, 

siendo reglamentado por el decreto r,O..D/7?.. 
(24) Entre 107-'.1 y l:l 3S, sohre un total de 13.::-5? unidades realizadas por el 

S?V, lll!N y DP'·!yU, a ésta última le corresponden 11.54'1 viviendas, 
lo cual equivule al 84 "!.. 

(25) Gregotti, V.: "La arquitectura co mo oficio", cap. '1 Introducción al estudio. 
:'Jormativa y arquitectura. 

(2G) La acción clesarrollc1cla pór el '\' !~~ a tr,wés de su operntori;.1 ~".-\ 0 r.:'1 '"' :-..; 
( 197()) y 17 de 0ctu:1re ( 1175) se rigió a nivel de las prescripciones urha­
nísticas, con las nor:nas e:nanadus ce la :ecretaría ele r.:sturlo de la Vivien­
da y !Jrba11ismo. D ichas normas son muy similares n las consi derac!us 
por el F0:"1:\ VI, razón por la cuul no nos interesa su ¡_rnálisis µarticulüriza­
do, a la ve.z 4ue en el análisis de l as normas del F·:'--!.\' -'I, consiclern :¡1os 
incluidas las ck~I ,, .r IN. 

('.n) Resolución nQ Q[\ de 1937, punto g., artículo g., "fl \l.-\VI. r-,e la infon::1 a­
ción reco¿icla nos consta que no !Jan si do presentí.lelos proyectos con posteriori­

dad a la focha el e aµliación ele !u r esolución. 
('.n ) ~re¡,;otti, V.: La urquitectura ... o¡>. cit .. 
(2'.1) '/id, f\:rniel: r•,-::1 espacio µúhlico e11 la construcción :0 1~1sivc:1 de vivicndí.ls''. 

r::ucic!ernos del r:: 1 l';, '""Ií n. 11'2 1ti. ~osariu. 1 :)~ '\ 




